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DRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS P1AS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de l a sesión pri vada, celebrada el dia 19 de Marzo 
de 1899 

Fué declarada abierta por el Presidente Sr. Comaa Doméoecb, con 
~sistencia de los Sres. Alarcón, Alg·arra, Alier, Bruna, BatRlla, Basart, 
Bellido, Culilla (A.), Corominas, Castany, Cnstañé, Capdevila, Colme
llare~. Fn\llcisco, Ferrer, Gorg-ns, Gaspur, Lliteras, Masó (R.), Mooto
va, Morntó, Ortoll, Perís M., Pa;•cual, Pollé::. Punyt>d, Silvestre, Salva
olores, Thrrida (J. M . . v J. A.), Trullols y los in:>fruscritos Secretaria y 
Vice-secret.ario, leyeodo el primera, que actuubu de Secretaria, el acta 
cle la ~tnterio1· sesión que fué aprobada. Presentaran excu11a de asis
tencia los 8res. Sola, Girbau, Sala Bonfill, Griera, Salas, Dallbé y 
Carreras. 

El Rdo. P. Director manifestó a la Academia, que por noticias que 
l>l habia recibido del Rdmo. P. Ed•Jardo Ll11nas, éstE) haida quedada 
muy complacido y estaba ~umumente agrarlecido por el obsequio à 
él hecho por esta Corporaci6n, a la cuat escribin'l. en no lejana époc11 
en pruebu de g-ratituti y t..Cecto, y en vista de ello, pidió el Presidente, 
y as i se acorò.6, constttra en acta la satif'fncdón cou que la Academia 
hahia oido las nuteriore:'! pa.labras, aconlàndose po¡· tluauimiclud. 

Dió cueota. la Presidencia de la muert~ del virtuoso y malogrado 
Obispo de estn dióceais Excma. é Ilmo. Sr. Dr. D. Jaime Catallt y Ar
bosa, tledicaudo seotidas frnses a su memoria, y pidieudo constara en 
acta el sentimiento de la Academia por tau tdste !iUceso, como asi ya 
lo h11hia becho la Juuta Directiva, Ja cua! habia acurdado celebrar una 
misa en sufragio del al ma del difunta Prelado, que tendrht I ugar el 
próximo domingo, di .. 26 de los corrientes, a lns nueve y media, eu la 
Iglesia cle los PP. Eqcolupios, con asisteociu oblig·atoria por purte de 
Los Académicos. Por unamidatl aprobóse la proposicióo del Presidente, 
_y que se diese cueota de estos acuerdos al )1. 1. Sr. Vicario Capitnlar, 
quedando enterada la Academia de la manera como se asoció al duelo 
de Barcelona por la IDU!>rte de su Obispo, pasaudo el 8ecretario a fir
mar las listas de pésame y asistiendo una brillau te representación de 
la Academia, presidida por el Sr. Oomas Doméoecb, acompañado del 
Sr. Parpa.l, representando la. Junta Directiva, al entierro y solernns 
oxequias eu suft•agio del alma del sabia Prelada. 

Particl¡16 el Sr. Comas que por delegación ò.e la J unta, él y los se
ñores Burgada y Estrada ha.bian cooferóuclado extensamente cou et 
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editor Sr. Roma para la impresión en un tomo de los trabnjos en pro
sa premiades, y los poéticos agraciades con premio y accésit en el 
pasado Certamen, habiéodose acordado en principio abrir una Plll"Crip
ción para sufragar la impresión que sera muy costosa por lo volumino
so de la obra, a cuyo fin se repartirian circulares a los señores Acadé
micos, por si deseaban subscribirse, bacieudo a éstos la correspon
diente rebaja en los precios de sub:-::oripción. 

Anunció se habian recibido una in"itRción del Colegio de Prof~so
res de Oataluña, para las conferencia& pedngógicas por él organizadas, 
y un oficio de la Sociedad Barcelonesa de Amigos de la Instrucción, 
rlando c11enta de la cotlstitución de la nuevaJunta, acornpuundo de un 
Cartel del Certamen del actual curso, que estaba en SecretAria a dis
posición de Joe Académ i cos, y que htthfa sid o adquirida pa ra la Biblio
ca la obra de Savigny Sistema del JJerecko ?'omano actual, (versión 
castellana). 

Al dar cuenta la Presidencia del premio obtenidu por el ncadémico 
D. Loremw M. Aliu en el Certamen escolar nacional en honor de 
Santo •romàs de Aquiuo, felicitó al interesado pidiendo constara en 
acta la satisfacció o con que la Academia ha bfa sabido tan g1·utn noti cia, 
aprobaudose asi, pidiendo el Sr. Alier Ja pahtbru para agrnclecer las 
palabras pronunciadas por la Presidenciu y lo acordado, ru~tnifestandu 
ndemlls que oficiosamente habia visitado la Academia Cnlasnucia de 
Zar»gozny il. los PP. gscolapios de la capital cesaraugustaoa, teoiendo 
el eucargo de saludur eu uomure de éstos y de los Académicos de alli a 
esta Acatl'emia, por cnya prosperidarl hncinn voto s y a la cua.l esta u 
unidos con frateruales lalws, agradeciendo ilt Presidt:ucia en nombre 
de estil corporació u las dcwostraciones de afecto de los ucadéw ico s de 
la de Zaragoza. 

Y por fin, recomeudó l~t Presid~>ncia a los st>ñores académicos que, 
aceptando la inYitación del consocio Sr. tioler Forcada, coucurriesen à 
los pios sufr&gios que el dia 22 se celebrarian por el alma elf' l'U señor 
pad re, en la iglesia de San Agustin. 

Concedióse la palabra. a D. Jesús M.' Bellido para deEt1trrollar el 
tema: «Lil Industria como causa de eufermetlad,» ~:;egún las conclusio· 
nes presentadas. (Ocupa la secretaria el Sr. Parés,) 

Después de bre..-es consideraciones acerca d~ que, a juicio del di
sertante, ~I verdadero a~pecto de la cuestióu obrera. 11p11rte el religio· 
so, es el ~:~auit11rio é hig-iéniro, conclusióu seutadu put· du Je exordio, 
pasó a d~sll.rrollar la prim~ru de las tres que habia furmulado, ::ousten
tando la idea de que todas las ocupaciones a qu~ t:l homure )>Uede de
dicarsê hucen mella y dejun rastro en su org·auisroo, corroiJorè.udolo 
con vario11 ejemplos. Bstudió suciutumente la& industrius 11ue como 
la del càñamo, et<:. puetlt>n producir el palurtiAmo. Ocupóse de va
rias industrias quimicaa como la tintoreria, drogueria, grabado 
de vidrios, pintores, IJaroizudores dc· uerra cocida, puuuderos, azo
gadores de espejOB, etC., flSeg"Ul'!IDdO Hf'l' mas de 70 la~ industriaS 
que pueden producir el Etnturnismo y 40 el hidrargirismo. E:>tudió las 
iodur;trias que manipulnn el fMforo y el sulfuro de carbono; los gra
ves accidentes a que da Jugar el emplt'o de la electricidnd; lus cama
ras de aire comprimiclo en lll constr accióu de los graudes pueotes, y 
la f~tltn de renovación del aire en los largos tu o eles alpiooa. 'l'rató de 
loa peligros que ofrecen las calderas de vapor, y de los incc>UYenientes 
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de la elevada temperatura en los modernos boques de guerra¡ enume
ró las alteraciones que en Ja salud producen otras industries que se 
~jercen en lugares confinades como las textiles, y por fiu se ocup6 de 
l11s iodu-1tria3 mioeras, asi las de oeneficio de metalt's por medio del 
mercurio, como de la extracción de la hulla. 

Al entrar en el estudio de la seguoda conclusilln se dol ió de lo mal 
acondicionadas de IM habitaciones del obrero, del trabojo e-x cesi vo a 
que esta éste sujeto¡ especialrnente las mujeres y los uiñoE~, serPs 
que por s u edad ó por s u se xo deberian estar exen tos de todo trabajo 
.nlgo pesndo; de la mala calidad de los alimento¡.¡ y su ele\'ado precio 
en las ciuciaòes, y de los vicios que asolan nuestras c!ases pobres, es
pecial men te el a Ico ho I. 

Para dé mostrar la tercera conclusi6n de su trabajo citó varias ocu
paci<Joes coruo lai:! itH.lustrias que manipulau plomo, arsénico, fósfo
ro, mercurio, etc .. Jas que, dice. e:otl patógenas de ueceAid~td, y de ht3 
que lo mismo muere el que disfruta de bueoa alimentación y saluò, 
gue el obt·ero que carece de la primera. Abogó por la supresióu abso
luta de estas indnstrias, y coneideró inhumanas las uecesida.des que 
se satisfacen à costa de la vida de un seml"jante ouestro, masó menos 
-consciente del peligro en que se poue. 

Abierttt discusión, el tir. Lliteras manifest6 que una buenfl vigilan
cia y regl~t.mentación del trabajo por parte detEstada podriao impedir 
la protluccióu dP lus enfermedades ocasionades por las industrias, y 
respecto a In supt•esión absoluta de al~runas afirm6 que, DO só lo por li
mitar Ja actividad humana y dar un gran retroceso en la ci\·ilizacióu, 
sino iambién per las trabas que al comercio, fuente de riqueza de un 
pnis. pondria por disminuir las relaciones con los demas pueblos, con
sideru bn e~>tn supresión de fa tales resultades. 

El Sr. Parpal dolióse que hubiese dado tanta importan~ia, el cliser
tante, a la higiene en Ja resolución del problema social, ya que sus 
const>jos de nada servirían sin la legislación, ademé.s de que algun ns 
corno el descanso dominical, sou iuútiles si son itUpuestos por la hi
giene, mientra.& que si la Relig·ión impera se produciriun aus efectes y 
veriase su excelencia, por lo cual cree que es casi nu!IJ el aspecto bi
.giénico en Ja cuestión social si éste oo esta apoyado por los preceptos 
religiosos y j u rid ico s. 

Pasando a actuar de secretaria el Sr. Parpal, el Sr. Parés intervie· 
ne en la diRcusión mauifestaudo su discouformidad con la. segunda 
-cooclusión; puesto que observaudo las reglas higiénicas podrian ob
viarse alg·unus enfermedades, como el cólico de los pintoret~, 6 t>~a t>l 
eatu ruismo, el cual es llel>ido a que los pintores que uéatt el albayalde' 
junto con el baroiz copal queda en sus manos pegada la pintura. y 
sin limpiarse comen el pan y demas alimeotos, iutroduciendo junto 
con el los pequeflas p11rticulas de carbonato de plomo, que no Sf' nbsot·
be y forma pot· último un~:~. bola, la cua! es la causa de la citada enfer
medu.d, y al roismo tiempo hizo observar que bay algunas industriHS 
tales COUIO la de grabadores de vidrio, que ruas I.Jien que nociva~, pO· 
<.lrian COUSiderarse COOIO terapéuticas, ya que el aCÏUO fiuorfdriCO que 
se emplea en ellaP, actuando ::~obre el aparato respirntorio, ataca al ba· 
ci! o de Koch, siendo, por lo tan to, si o o un remedio eficaz, al me nos un 
paliativo eu la tuberculosis pulmonar. 

El Sr. Silvestre ataca lo 11ftrmado por el Sr. Bellido, sosteniendo en 
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cootrH. de él que la galena no se absorbe exteriormente y sólo perju
<.licn su polvillo de aristas cortantes; que el gas grisú no era causa de 
enfermedad, pues es respirable en grande:> dosis¡ siendo el origen de 
aquélla las partfculas de carbón que llevaba el aire, y que la industria 
del mercurio no era moderna, ya que la extraccióu del oro por medio 
del llidrógeno era suficiente prueba en fa>OL' de su antigücdad, a mas 
de que los romauos ya explotaban las minasde Alma.clén y que In mez· 
quita de Córt.!oba s~ uoró cou el oro extraiúo del Geni! pot· el procedí· 
miento del mercurio : 

El Sr. Batatla afirmó con el Sr. Belliuo, que la cuestión sociul es en 
su fondo eminf'ntemente higíénica. Pues el obrero qne pitle ocho ho· 
ras de trabajo, reposo en los dias festives, y aumento de jornal punt 
ndquirir alimeutos nutritives, no obedecen sus peticionet:~ mh que a 
preceptos evidentemente higiénicos. 

Rectificaron bre\·emeute los Sres. Bellido y Silvestt·e, rcnunchtndo 
8. hacerlo el St·. Parpal por lo ndelantado de la hora, pero anunciu.ndo 
que pam reprod.ucir sus afirmaciones, que habian sirlo ntncadnR, am
pliada eu In próxima sesión en forma de confereucin, los conceptoH 
emitidos en éstn, que terminó con el acostumbrado resumeu presiden
cial, ocupiwdose de lar:; conclusiones del Sr. Bellido y clc In díscuF~iótt, 
felicitando al pouente y a los académicos que eu ella hullilt tornado 
par te. 

Y se levantó la sesión. 
Barcelona 19 de .Marzo tle 1899. 

Los Socroto.rios do Jo. scsión, 

CosME P ~RPAL Y MARQUÉs 
· Secret.lrio. 

lb:-<UEL PARÉS 

El próximo domingo) día 9 de los corrien tes, a las üiez de la ma lia
na se celebrara sesióu privada ordinaria, en la cua! seg·uira In cliscu
sión u el tema: ~Predominio del aspecto religioso sobre los t·estan t~s en 
la resolución del problema oficial.>> Se recuerda el tlei.Jet· que tieneulos 
seJ\ores Académicos de asistir a la misma. 

Barcelona 4 de Abril de 1899. 
El Prosidontc, El Socrotnrlo, 

GAsiMrao OoMAs DoMENÉoa. CosMm PARrAL ñiA.ruwr~s. 

DISTINCION ~IERECIDA 

EL NUEVO RECTOR 

Verdat.lera satisfacción sentimos al sabet• el acuel'dO del Gabier
no proponiendo el nomuramiento de Rector de esta Uni\'e¡·sidad 
al Excmo. 6 Ilmo. Sr. Dr. D. Joaquln Rubió y Ors; g1·an aleg1·1a ex
perimentamos al ser un hecho tal acuerdo tirmando S. M, la Reina 
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el uec,·eto de nombeamicnto; iumenso júbilo fué el nuesli'O ¿ti 
contemplar el l1ermoso acto de toma de posesión tlel nucvo Rector. 

Y no podia menos de suceder as!: el Gobiel'llo, pensando cuer
damcnte, desligaba de la politica cargo tan importante y tan intle
pendiente de ella y con ello llace entre\et• halagüeiias espcranzas 
para la iustrucción y cultura espauolas; S. ~1. la Reina, satisfccha 
del acuerdo de sus consejeros, le daba ,·alidez. y de un modo gran
de y vonladeramente t•egio pt•emiaba los múlliples afanes de .. lln 
hombre dcdicado po1· eutero a la enseflauza y a la vida litom¡·ia. 
cualtec!a a la cicncia y al saber, hermoscalJa los laurclcs akamm
dos en justas lides; el Cla.ustro utli\'ersitario dc Bat·eclona, aeogietJ· 
do con entusiasmo a su nuevo jefe, se bo1u·a1Ja. a sl mismo y rendia 
tr•i buto de hornenaje a t venera ble maesti'O, al i Iu s tro catedt·útico r¡ u e 
tanto ticmpo hauia eompartido con los indi\ irluos del Clnustro ltls 
alcgr!n.s y dolol·es, t¡ue lo ha.bla iluslrado cor. :::;u cxpcriencia, lcnl
tad y :::;allet·, quo lo habla ayudado a su formación, ensof'ltw<lo, 
cuaudo cstuJiaules, a alguno:: de sus individuos. 

'l el Dt·. H.ubió y Ors cru de los mús indicaclos para H.cctur de la 
Univcrsidad, era el único que toJo el mundo litei-ario, y llasta la 
::.ociedatl entera, teula pot· candidata p01·que todos velau en él al 
R.eclot· por dorecho propio, derecho que no sólo le dan los aitos, si 
que también su ,·asta ciencin y erudición, su vida toda. :'\o p¡·eten
domos incurrit· en la \'Lllgal·iJaLl, para afianzar lo dicho, dc biG· 
grafia¡· al venerable patl·iat·ca de Jas lelras catalanas; la!Jc!' es esta 
que, ademl\s èe resm·varse para cuando dejan de existit• los hom
ht•es, P.n cst e caso set·la t'e petit· lo que todos ya saben, poi'C¡ u e todvb 
han parlicipado y p·u ticipan de la portentosa lahot· dol Ot·. Hubió, 
todos, tal vcz descouociencto muehos dato::; hiogt•úficos del csclat·e
cido pat1·icio, han sentida las consecuencias de su obra, conseeue11· 
cias lt·asccndontalcs y beneftciosas, consecuencias dc gmndcs ro· 
sultaclos on la osfe¡·a intelectual y moral de los indiví<luos, fOI•Ufi· 
cnndo sus inteligencias por metlio de sabias eusei1anzas on las 
cuales ltalló.banso fraternalmente unidas la t·azón y la fe cullivu.n
tlo s us corazonos, ltacienüo 11 ue en ell os se albergasen el amor ú 
Dios, a la Patria y a la Ciencia, porque tal ha sido el ideal f[UO ha. 
tenido ~icmpt•e el Ot·. Rubió, tal es el aroma que <lcspiclen sus 
ot) ras. 

Por· cso es que su nombramiento dejefe del uistrito unirersítario 
de Barcelona, a mas de ser justo galardón a una ,·ida dedicada po1· 
e11tero ¡\ La cnseflanza y a la ciencia, ha sido un acto de jusliria, 
ac to de justicia mús palpable y notori o desde el momenlo que no 
aftl iado el Dr. Rubtó ú ningún partida polltico, a ninguno de e llos, 
ni a la pol!lica general, ha debido tal distiuc:ión, bija solamenle de 
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s us rel e vantes clotes y propios mereclmlentos. UnAnimemente y sin 
disc,·cpaucias fné pr·opuesto, unAnimemente ha sida acaptada tal 
nombramicnto por la opinión, c..:on verdader·a alegr!a, con indes
criptible satisf<tceión, la que se experimenta Riempre que se pr·emia 
la virtud, que se cwona el saber; alegria y satisfacción que sienten 
con mas intensi lad catedrAticos y alum nos, ya que A ellos afecta de 
un modo dir·ecto el11omhramiento del Dr. Rubió para Rector, en el 
cual ven un recto jere, un amigo carifloso, un exceleote padre. 

La Unh•e¡·sidad de Barcelona hAllase hoy de enhorabuena, po
eos jefes habrú tenir! o como el que tiene desde no ha mucbo tiem · 
po, pocns directores habra contada que tanta la enaltezcan, ya que 
no sólo la enaltece ol nombre y personalidad del Dr. Rubió, sino lo 
que de él espera y òcbe esperar, porque él que tan to se ha afana do, 
Lanto se ha distinp;uido para el progr·eso, pam. el adelanto de las 
ciencias pr·ocur·nt·a, y bien podré. hacer·lo por sus relevantes cunli· 
dades, que la Univel'sidad de Barceloua sca la p1·imera de Espaf1a, 
::;ea el emporio de la ciencia y del saber, sen el semillero de glorias 
nacionales, y p<;H' elln es que Barcelona ha acogido, oo ya hené,·o
lamenttl, sina con entusiasmo dicho nómbramiento y por ello es 
que Espaiia se ha t·omplacido de esta, ya que to-.!o lo que t•ednnda 
en provecho :J gloda de una pr.:~vincia, t•edunda en provecho y glo
ria de aquélla. 

La ACADI!MrA CALASANCtA no podia dejar pflsar en silencio tDn 
importanle suceso, y a este fin, ademêls de los acuerdos adoptado·• 
en la últi rn:1 sosión privada celebrada, sc com place hoy en unir c::us 
senlimienlos a las muestras de a.fecto y ca¡·if1n que ha recibido el 
Dr. Rubió, en manifestat· su satisfacción desrlo su órgano oficial en 
la prensa, y as!, si bicn ya esta Corpora~ión ha evidenciada al doc
tor Rubió su cot1lento por el cat·go ú que ha sida ele,·ado. 110 
cr·eerla habee cumplido si no biciese púhlico tales sentimientos. 

EL DESARJ\1E Y EL PONTI F I CADO 

Laboriosa como no podia menos de ser, dados los ego!stas inte
t•eses que juegan do por medio, ,.a resultando la tarea que con bue
na voluntad digna de aplauso,-suponiendo, como se ha de supo
ner siempt·e mientras no se pruebe lo contrat·io, la buena fe-se ha 
11npuesto el Czar de Rusia, de reunir en conrerencia internacional 
a todos los pueblos civilizados para acordar el desarme, aligeran
tlo ast los presupuestos militares de totlos los paises y emprendien· 
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do cou paso fir·me la artl ua misión de eutJ'at· ft•ancamenle en el te
rreuo de la organizaeión j u¡·fdica de la "5ol}ieuatl. de los Estados. 

Al tenerse noticia de la nota remitida por Mumviefr, con dicho 
objeto a las Oancillet·las, ol muodo diplomatieo acogió la idea con 
gTan frialdad: úfjose que Rusia se valla de esta estratagema para 
ganar liempo y pouar' propal'arse a la sambra del desarme para it· 
a la gue1 ra, cuanuo estallase,en mejores contliciones; supúsose que 
los pueblos coutestarfau evasivameute y llUC la propuesta del Cza¡· 
quedar-fa ahogaua por el ruido que los preparati vos guet·reros pro
duclan . 

.ifortuuadamente uo ha sida ast. Potlr·an haiJe¡· surgido clificul-
. tactes explicables, t1·atantlose de empresa de ta1naila importancia: 

mas es lo cierto que In cliplomacia no ha permu.necido sol'da a la 
\'OZ do la Cancillerfu. rusn, y cou mas ó menos decisión, reconoco 
11ue va.le la peua de iutentar el tlesarme, aunque sólo sen. el propur
eional, y este rcconoeimiento es por· sf solo una gran ventaja, repre
senta la semilla que, urJ'ojada en el campo dc la realidad interna
cional, fructificara en mayot· 6 menol' espaciu de Liempo, según sea 
el ambiente social quo la rollee. 

Ya uo se trata únicameute en la futw·a conferencia de sometcr 
ú àebate el tema e;:,pecial y coucreto del desarmo; l:iino que, com 
prendiet1do que éste l'or·ma parle de un sistcrna organico inlel'na
cional, procut•c\rase llegar también al establecimiento del arbitl'aje, 
r·espundiendo a uua tondcncia unirersalmente manifestada eu el 
presente siglo. 

El Empe!'adm· Nicul(ts, al invitar à las potencias para que asis
tu.n al Congrt!so del desarme, ha procedida cou una alteza de mi
ras que le honr·a en sumo grado. Comprendieudo sitl duda quo 
todas las naciones, sea cual sea. su pouerfo, son iguales aute el de
¡·ccho y deben se1· otdas cuando se trata de proiJlemas internacio
nales, halas Ï1l\ itado Ú lodas Stn distinción de llingún génerv, sin 
exceptuar ni sit! uie1·a ú las de tercera y cu art o or·don. Esta circuns
tancia es digna de Lt.merse en cuenta y la consideramos plausible, 
p01·que, en ouestt•o concepto, l:J. organtzaciónjurftlica internacional 
debe partir de la igualdad jurft.lica absoluta ont¡·o los pueblos: aquel 
At•oópago de las grantles poLencias que Blullschli propone se cons
títuya para formar el potler ejecutivo internadonal; aquellas dis
Linciones esLablecidas por Lorimer, ~;onceJiendo a los Estados mas 
podet·osos mayor represenlación en las Camaras ínlemacionales y 
en el Ministerio de Ja Sodc<.lad de los pueblos, conducen en definiti
va a ¡·econocer el pretlominio de la fuer·za b1·uta, que es ca.balmen
te lo que debe evitm·se al con~tituir el orgunismo inlel'llacional. 

Pero ademas el Czar de Rusia, a pesar tle per·tenecer a la Iglesia 

•• 
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Oriental, ha l'endido pleito homenaje a la legitima influencia que 
la Santa Sede ejerce en el mundo internacional, invitando al Papa 
pat·a C)Ue asista a la Conferencia del desarme. 

Semej·1nte im·ita('ión, pro>enientede un pueblo cismatico que no 
t:ene con la Silla Apostòlica vlncu!o r eligioso de ningún géne1·o, es 
ace¡·tadlsima, ya que, a nuestro modo de "er, solamente el Ponti fi· 
eado, po1· s u esenci al natura'eza y por s u historia puetle sen ir <I e 
base a la Ol'ganizació·¡ definitiva, completa, do la Sodetla l de los 
E~ ta dos. 

Hali.1, sin emba¡•go, no ha visto con buenos ojos la conducta co· 
rTecta y justificatla de Rusia; sabe Halia que si asentó su capital i· 
tlad en Roma, fuó en drtud de una usurpació o, y se halle s iem pre 
r·ecelosa de c1uc I t tliplomacia con sus actos censure directa ó indi
mctamcnte el atentado al derecho Lle gentes cometido en 1870 pm· 
lns Halianlsimos. En vano ha pretendido el Quirinal legalizar su 
~ituación; lejos de logJ•ar que las Canciller·las europoas saucione11 
su clespojo, cu multitud de oc-asiones ha visto mortiflcado su amor 
JII'Opi o pol' las m uestl'as de deferencia y alención de las potcncias 
al Pontlfkc Romano; y hoy, al ver que éste ha sido itl\'itado pam 
intcrvcnit' eu el pl'•JiJiema importanUsimo del clesal'me, no conten~ 
Landose con manifestat· su descontento, ha amenazado con n'1 asis· 
tir· a la Conferencia en el caso de que se admita el¡•ept·esentanle del 
Papa, alt~gando C}Ue ésle no es soberano tempot·al. 

Y no lo es, et'ccLi\·arnente. hab!ando el lenguaje com eucional 
de la diplomacia m··Hlerna; no lo es, tratèlndosc de una socierla~l en 
la que la fuerza bruta predomina sobre el dot·echo: pe¡·o, aun de· 
jando np:H·te esta cuestión. sobre Ja que tanto podJ·Iamos tlccit·, el 
Papa, es de todos motl•)S el soberano que reina sobT'e mayor núme-
1'1.) do eoneicncias1 es mas soberano que el Rey de Italia, pues mien· 
t1·as t!slo para llacer que se obedezcan sus órdenes tienc que apelar 
:1 la fue¡·za material, t•eiuandu sobre uu pals des moral izado y eu 
situación unai'CJ11ica, conforme lo dernostró la intentona popular 
realiznda para im redir· et embarque de nuevas tl'opn.s A ralz de los 
desastres de AbisiJJia, el Puntlfice Romanc, por el contt•ario, impera 
sobre masns nnmerosl::;irnas, pertenecientes a todos los pueblos, 
s in necosi<ind de ';:Jerse de la fuerza material, porq u o s us preceptos 
son obedccirlos en virtud de la convicclón que lodos lenemos de 
que se aïloldan a la verdad, de que se hallen cunformes con las exi· 
gencias de la l'ea! i I ad 11 umana y de los destinos supraterrenos al 
hombre asignados pol' Dios. 

Dlgasenos, por ta•1to, donde se encuentra mas pode¡· y si hay nin
gún soberano que te11ga taotos tltulos como el Papa para hacer que 
su voz sca ofJa en materia internacional. Bastat·A que él predique 

• 
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el desarme par·a que las conciencias de todos los católicos se mues
tren parlidarias de tan utillsima medida deponiendo sus odios, su 
espiri tu de revancha: y en ·carn bio ¿habra oarl i e que se a ó deje de 
ser partidario del desarme por seguir la opinión del RP.y del Pia
m')nte/ 

Bien ha hect1o, pue~, el emperador de Rusia, asociando la aulo· 
ridad del Papa a su noble ideal. León XIII, por otra parle, con una 
prudencia que le honra y que contrasta con la iulémparancia dc 
sus adversar·ios, muéstl'ase decidida a no interYonir activament~ 
en ott·o punto que en el relativa al arbitraje, el cut11 ser·a verdadc
ramènte el problema mas tl'ascendental de cuautos en la Con feren· 
cia se discutar1. 

No ha r¡uorido el Papa, sin duda, ser obstaculo pura que la con· 
fe¡·encia so reuna; mas eslemos convencidos de que sin el apoyo 
eflcaz de la S¡¡nta Seda y dc la!'; doctl'inas que ella sustenta no po
dra. darse ur1 paso progresivo en materia internacionaL 

C. COMAS D o Mf:NECJI. 

LA REACCIÓN 

Sl reemplazar el parlamentarismo por el¡tobi~rno rl'pre~enlll· 
tho es sPr reaccionario, seamos reac• ionarlo': ~~ ponPr la go
bernocion del Est&clo en ma nos de lo~ que ra¡:an quil:•nllosela ~ 
lO$ que CfJbran es ser reacciooario, seamo~ reaccionorinR; Ri qui
tar la elección del Parlamento & los cocique:; pnw c.onllurla è los 
representantes de Ja •grlcuJto•a, de lo industria. del comercio, 
de Jas ciencl8s y las nrlt$, PS ~er reaccionari!', H•nmos n•urctunn· 
rlos: ei devolver 111as corporaeiones la le!~ltlmo lntPI venc1òn en 
las co~as rúhlicas es >er reacciooarlos, seamos rPacclon~~rlo~: Ri 
de vol ver à las rrg1ooes el derccho de HdOliDIHirorM y gc.bernar
se ~<r~tún lns exigeoclns de ~o e~peciAl manera do eer, "s ~Pr 
reacciuoarioF, sE-amos reaccionarlo~. Y sl po ra llc·~ur A estt> dt•i
tleratum hay necesfdad de buscur en la~ en~t11íonza~ do la hlstn· 
rio el modo de recobrar el arl{·gottt·erumeul qur Insidiosa b vio· 
ll'ntomeMe nos arrebf>lnron l'I absolutiHmo do los reyes y la 
orbltrf riedall de los aventureros polftko~, bo¡::émoslo, aunque 
nos motPjPn de reaccionarlos. 

M~ÑÉ y FuouEn.-Dinr~o el e Oarcelonn de 12 dc Morzo. 

Los pat'asitos de la Patl'ia, los pollticos concupiscentes, los que 
han convertida al pals en feudo suyo, atónitos ante los signos pre· 
cursares del próximo despertat' del pueblo, tan to como lernerosos 
de las consocuencias que para ellos pod1'la tener, pone11 en juego 
todos los medios que les sugiere su roucha malicia y desaprensión 
para imperlirlo ó retardada, y ya que uo sea esto posible, para ex
tt·aviar el buen sentida de aquel mism·:> pueblo. De ah! que juegue 
de nuevo gran papel en nuestro lenguaje polllico una palabra que 
fué el coco de los ninos grandes de las gene1·aciones que nos pre
cedieron en el suelo espai'\ol y que batia ya algún tiemro que per-
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manecla arr·inconada, como arma pl')r completo inorensi\·a y per
rectamente inútil para las tides parlamentarias y las polémicas 
periorilsticas ¡La reacción.' He ah I la magica expr·esión que, con 
motivo del último cambio polltico acaecido en nuestr•o pals y ya 
desrJe que dkho cambio empezó A preverse, asomó t'I. los labios de 
riertos espai! o les 6 muy necios ó mal intencionados en extremo. 

Muy necios decimos que deben ser los c¡ue hablnn en serio dP la 
reacción, sin saber· siquiera el alc::tnce de csn. palHbrejn. Si por 
rearción se entiende volver a todo cuanto de mnlo y r·orr·obable 
pu<.lo ofr·ecer· el pac;aclo, nadie habr·a seguramente que quier·a ape· 
llidar·se r·car,·ionario, y, por· por consiguiente, las bntallas que con· 
tr·a la reacciñn pr·etendan libr·ar sus enemigos, senin muy scmo,jan
tes a la que en cie1·ta ocasión libró el ingenioso hiclalgo contra 
unr)!': mnla.ndr·ines y foll ones molinos de vien to .• Mac; si In paln.bra 
rearciórt significa l'estauración de las libPrtades públicas hoy fal
seadas¡ l'econocimiento de la int"'~r·!,¡jad de sus facultades a los or
g:lnisrnos vivos, tratados haslR aqúl como per·petuos meno1·e~ por· 
l0s tnture;; poco escrupulosos que han utilizado en beneficio rropio 
Ja guardadur·la e¡ u e se atl'ibuyeron, y de vol ución del espiri tu moral 
rristiano a las r·elaciones públicas, dominadas hasla a<¡ul per el 
far·isnismo ó la impudencia; si todo eso supone y significa la l'eac
c:ión, loulos de capirota hao de ser forzosamente los que de lmena 
fe la r:ombaten. 

Pem 110, 110 son tontos, sioo muy mal intencionados los espai1o· 
les. mas1nes ó no, que se han despachado :i su gusto cont1'a la 
t·eacción No hay ninguoo de ellos que teugan el tnAs ligero temor· 
de que se l'e!:'la.blezca en Espaüa el Sagraclo Tribunal del Santo On· 
cio; 110 temen que se ciPrren a la rep¡·esentaciún popular los Par·la
mcntos y en su Jugat· legislen los obispos t'eunidos en Concilios y 
j Ltzguen en materias tempOJ'ales los dele,:.!ados de nqnéllos, y los 
frailes y m<1njas proclamen su hegemonia sobre el resto dc los es· 
par1oles c¡ue c;e vean obligados a satisfacerlos pechos y tr·ibutos en 
seflnl cle ,·a.sallaje. ¡Qué han de temerl E llos, que son muy 1 istos, 
snben muy bien que la Iglesia distingue perfectamente ent,¡•p lo (li· 
vino y lo IJumano, lo tempo1·al y lo eterno, lo civil y lo ct·istil'ln0, y 
pot· lo tanto, no temen ui remotamente la ingeren~ia do la lglosia 
en los negocios que competen a la sociedad poi!Lica. Pera saben 
tnmbién é ignorar· no pueden que en los pueblos Cl'istianos como 
el nuestro, si la Iglesia no tiene para qué inte:·venil· on los asun· 
tos temporales, la Religión. por el contrario, es preciso rtue presida 
en todo caso el r·umbo de los mismos. Y esto es p¡·ecisamente lo 
que ater·r·a :1 esos ..... vividores, puesto que comprendon cuin poco 
ha de durar s u reina do, rlesde el mom en to en q ne un gobicrno cua i-
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quiera, monArqutcu ó republicana, absoluta ó tcmplado, conser,·a· 
llor ó liber·al, aristucralico ó democratico, sncialisla ó i11dl \'idualis· 
ta, se deciJa a gobernar nuestro pals de perfecta acuerdo con la ley 
de Cristo. 

Por ello, cuando han visto que un gobierno ha ofrecido hacer 
algo en el i11dicatlo sentida moralizando algún lanlo la admtnistra· 
ció11, hactóndola mús asequible a los adLOinistrados dc lo que hoy 
lo esta, y sobre todo inspirtmdose en las eosefíanzas del Valicano 
en todo lo que respecta a determ i o ad as cuestioues soci ales, han se 
ap1·esurado esos hom bres inmorales a exclamar con toda Itt ruer· 
za de s us pul mones ¡ AbaJo la reacci6nl 

¡Abajo la reacció!l! clarnan a coro librepemmüores y mn.sones, 
a pesat· de reconocet' en su roro interno la pureza de la moral cris 
tiamt, cuando sospechan que vaya tal vez ú reprimirse la , squet'O· 
sa porno.,.:rafla 6 que, en consonancia con lo que uispone el Con
cordalo, e¡ ue es lcy del Reino, se pt•ohiban los alal1ues a la Rcligión 
Cató I il.: a desde las Cc\ted1·as que paga el Eslado. 

¡Abajo la reacci6n! \'OCifera el politico inconsecuenle, prototipo 
acaballo de la desaprensión en materia polltica, r·epu:.tnante Judas 
que ha veu dido ú todos cuantm: puc;iet·on fe en las doctr·inas que 
propalaha, as! que ve al pal~ dispuestn a no tolerar por mfts tiem
po su iuicuo juego y a arTalll:ade la mascar·a de far:.ante que du
rante tanto tiempo ha ocultada su faz. 

;.lbajo la reacci6n! ruge el empleada venal. cuHndo pre~umc 
que la moJ·alidatJ, entrando por la puet·ta de la admtnistración, va 
a barret• toda la podr·edumbre que en ena --e alberga. 

¡Abaio la reacci6n! exclama el juez pr·e,arieador· cuando teme 
verse privada del apoyo d,_.l pollt.ieo, cuyo pocter ruede quizas po¡· 
el fango, tem blando antela perspecth·a del grillete que por com pla· 
cencias ó gratitud llac!a aquél, no tuvo energia baslante para poner· 
a clnicos criminales, leniéudole en cambio pat·a ar-rebalal' a 11o111·a· 
dos ciudadanos su honor, su libertad ó su» bicnes de fnt·tuna. 

Estos. y no otros, <'Orno no sea algún neclo de los quo antes ha· 
bl ~~.bam os, so11 los que en estos d1as hablan a todas ho ras de reac
ción, tildando de reaccionarios a los que, cun siuceridud ó sin eiiR, 
prometen acabar con la l'arsa, la arbilrariedad, el latr·ocinio y la 
ignominia en las esferas de la administración y la política, as! como 
al resto de los espaiioles que se preparan para hacer por sl mismos 
lu que sus gobernantes no tengan el valor de hacer·. Por ser ellos 
quienes sor1 110 ha de asustarnos el dictado de reacciona¡·ios que 
nos aplican, pues que t·ealmente nuestf'a misión ha de ser la de 
l'eaccionar contra esa chusma sin couciencia ni pudor que ha pre
<:ipitauo à Espaita en el abismo àe su ruïna. 



340 LA AOAOEMIA CALASANOIA 

¡Conservaclot·es dirH.\:stkos, que habéis ¡womelido al pals la mo
ralidad y j usticia de que esta sed ien tol ¡Tradiciona I is tas que ha bé is 
escl'ito en ,·uestr·a bandel'a el sacro:santo nombre de Dios! ¡Tntegr·is· 
tas que suspin\is por· una polltica ,·erdademmente cristiana, impor
tandoos muy poco las formas de gobiemo! ¡Republicanes católicos 
que habéis aprentlido que la Jglesiajamas ha condenado la demo
ct·acia! ¡Regionalislas amantes de las tradiciones católicas de nues
tra Patria! ¡Ho!"nbres de con~iencia recta, rnente sana y decidida 
empeñ:J, que no estais aftliados a ningún pat·tido polllico! ¡Espai'\o
les que amais !ajusticia~- deseais el adYenimier:to del santoreina· 
do de Cristo! l'i o se os pide que abdiq uéis de Yuestras aspi raciones 
pol!Ucas ni que ccjéis en la Lucha par·a lleva¡·Jas a la pníclica. Se 
os pide y lo pide la voz de la Patria y ta de vuestra pr·opia concii30· 
ria , que os unais ante el enemigo común, que lo es tanto de vues
tros interesPs malel'iales como de los mor·ales y que se presenta 
t:1.mbiéo unida r compacto para libraros t·uua batalla en la que ha 
de decidirse la sue1'le definith·a de nueslro ¡1ueblo. Libres sois para 
elegir la solueión que mAs os ag¡·ade, ó la ,·.ictoria con la unióo, 6 
la de¡·¡·ota J la deshont·a, con la di\'isión y In apatia. Acudid al com· 
b lte, derribad fdolos de bar1·o, haceò uu escat·rnienlo en los cau
santes de nuestros males, reaccionad contt·a el vilipendio de que os 
cubren. ¡Abajo los que se opongan a vucstra obra ¡·egeneradot·al 
¡ PaJo a la reacci6n! 

EFE 

LOS CHINOS EN FILIPINAS 

Ya antes de la fu ndal:ión de :O.lanila po:· Legazpi, los eh i nos sos
ten fan açtivo comcl'cio con las Filipinas, per·o sin ba,jar a tierra, 
donde en absoluto ca1·ectan de seguridad. Sus mtsmos buques eran 
abordados y saqucados frecuentemenle. Aquel prudente caudillo 
esta blec ió pron to C•)IHliciones de seguridad pe1 sonal, y a un impuso 
castigos ejempla1·es a los que robaban à los chinos, y éstos se 
apresura1·on a utiliza1· la nue,·a situación. No se lardó mucho tiem
po en exper:mcntar los inconvenientes; porque Los chinos, resi
dienda all!, eje1·cran acti\·a propagallda de sus ideas religiosas s 
~us costumbr·es. Por esto y para tto privar a la naciente cotonia de 
las Yentajas que repre5entaban sus servicios, realmeote ba1·atos en 
varias pequei'!as industrias, y su activa interYención en el trafico 
inte!'lor y exte1·ior, se l'esoh·ió construir para ellos un vasta ediflcio
mercado con muchas viviendas, que se ltamó Alcateería de San 
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Fernaodo, situada sn Jas arueras, al otro lado del Pasig y bajo los 
fuegos de la ciudadela ó Fuerza de Santiago. 

Pron lo se encont1·ó pequeño el edificio de laAlcaicerta, y en ton· 
ces, à imitación de aquél se construyó intramuros el llamado 
Parian ( palabra mejicana que significa mercado ), coostruldo 
en 18GO. 

No tardó muchos aiios en desbordarse esta inmigración, pues 
ni la Alcaiccl'la ni el Parian la podlan contener. Es histórico que, A 
metliados del siglo X\II habia 30,000 chinos. Manila era lo que 
ahura, aunquc centro del comercio con el Arcllipiélago¡ los a¡•¡·al>a, 
les, que hoy, con abstracción de los edificios públicos, ¡·cpresentan 
d1ez veces mas población y riqueza que la ciudad murada, e1·an un 
cmlJrión, pues no habla en ellos si no muy pobre caserlo de ni pa, 
cspa1·cido por los pocos terrenos firmes, porq u e, en su mayor parte, 
era dc marismas el suelo de Bioondo, Fondo Santa Cruz y Quiapo. 
Fueron los mismos pl'imeros ocupantes quienes ibnn torraplenando 
sola¡·es como Dios les da ba a entendar. El caso es e¡ ue todos los 
cronistas hablan de 30,000 chinos cuando la sublevación {.L media
dos del siglo xvn, y tan osados, que tuvieron cercada à Manila du
rante algunos dfas¡ al fin se retira1·on, saliendo en su persecución 
cuantas fuerzas se pudieron reunir, que los alcanzaron en los mon
tes, media legua mas alia de Cainta, donde se hizo en ellos carni
ce¡·ta horrible. No consta cuantos chinos habla en tiempo de don 
Simón de A11da (17G2 G4) pera sl que se calculó entonces en ocho 
mil ol número de los que perecieron en las pt•ovincias centrales de 
Luzón cuando, para castigar traiciones que se les atribulan, aquel 
caudillo dispuso rue~en arrojados de los pueblos, quedando enton· 
ces en el pals sólo los resideotes en la capital. Pasó después por 
lmena ju1·isprudencia el que se les admitiera para la agricultura y 
ofidos·, y es un delirio al pensar que una gento que procede de 
grandes ccntros do población en la zona marltima del Celeste Im pe· 
r·io pueda ded icarse é.la agricultura. Race u nos cuarenta ailos ha bla 
unos5,000chinos en el pals, de ellos unos500 procedenles de Macao, 
que so dodican a los oftcios de ebanistas, zapateros y cocineros; 
estan desligados de los demas chinos, tienen majores costum bres 
y no suscitan prevenciones de ninguna clase en el pals. 

Entonces so velan chinos en todas Jas tiendas de la Escolta, 
algunos en el harrio de Santo Cristo y en Santa Cruz. De lns provin· 
cias, sólo la Pampanga. Pangasinan, Flocos, Laguna y Cebú; en las 
demas no se encontraban. 

El trafico al menudeo lo tenlan peninsulares y meslizos, sien-
do de advertir que todas las de la acera derecha de la calle del Ro
sa¡·in eran de la~ llamadas Sinamayeras que revendlan tejidos. 
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Los llamados gremios de mestizos de Santa Cruz Pagsanhan~ 
Lingayen, Vigan y Cebú pasaban por· agru1'aciones de familias 
muy r·icas, con grandes capitales hechos en el comerdo; y cier·ta
mente que hoy no hacen igual alarde de r·iqueza. La cor11pelencia 
de los chinos, arr·ebataudoles los mejor·es negocios, ha camhiado 
aquella halagüei1a situación. 

Sigue al tema objeto de nuestras consideJ·èlciones nquel ramo 
especial conocido por Administración, en el eua! vel'emos las 
circunstnncias m:ís notables que en él se incluyen. Ln antigua 
legísl:lción española, al igual de la de todas las naciones europeus, 
reservnba para los nacionales exclusívamente, el ejercício del co. 
met•cio al por menor: es decir·, que sólo peninsulal'es ú oriundos, 
naturalos y mestizos,asl como los extranje¡·os natmaliza.dos, podlatt 
tener en Filipinas Jegalmente, tienda, bazar ú otro establec:imiento 
de venta al detalle; y sin embargo, casi todos los cbinos, exti'allje· 
t'OS por su condición polltica, vivlan s(,Jo del negocio de la lionda. 

¿Cual er·a la ley que establecla para ellos tal excepción y pre
rrogativa1 No c:onocemos otra que la tarifa gradual establcelda por· 
la IIacíenda filipina para las antiguas patentes de chinos, que en su 
totalidad podrlan ofrecer al Tesoro, hace l!·einta al1os, aproxímacla
meute, 150,000 pesos: siendo pat·a nosotros indísputalJle que esa er·a 
sanción mas que suflciente para lajut·ispruclencia estah!ecida) con 
trar·ia a la letm de la ley. 

Y no es esto solo el problema administrativa y social en que el 
criter·to r·enttstíco fllipino, de milidad ínmediata, se sobrcpone a 
toda prevísión y puntos de vista de mayor alcance. Como sí e~to no 
ruera suflcientc para dar rolmstez a la situación rlegal cslablecida, 
que, hasta cierto punto, impedia a razas pr·opias dedicar· su al'th·i
dad A tnn fructlft•ros negocios como son los que desari'OIInn modes
tos eapJta!e!'; en el comercio del detalle, hace u nos veintidnco al1os. 
y sin el previu estudio c¡ue esta medida requer·Ja, npat•ecicr·on las 
oflcinas centr·ales de Hacienda y Adminiskaciún local, Uriregancto 
una clausula en los pliegos de condiciones de los dlfer·entcs scr·vil'los 
púiJiicos ó contr·atos adjudicados, Ol'a en sul1astas, ot'a fuesen rle 
ohrns públicas, de transportes, etc., etc. Decla esta cl:lusula que ha 
veniclo apnr·eciendo como estereotipada en tales documPnto!';: <<Que 
la condicíón de chino ó extranjer·o (como si fueran eosas clifer·entes) 
no incapacita par·a.hacer postura.n También vemos q11C pocos nlios 
antes de establccerse por· la administración pública en favor cle los 
chinos, et·a tan grande el estimulo que tenrau para obtencr capita
les, que por el ai'lo 1851 presentaron varios proyectos para. la funda
ción de un Banco en Manila. Y en efecto, llamaba la atención que 
se careciese aquf de (<Banco de emisión, depósitos, préstamos y 
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descuen tos'> esto es, vaciado en los rnoldes de tales establecimientos 
en Europa. 

En rigor·, el ser\'icio mas importante que los bancos prestan al 
comercio eran las llarnadas •Obras-Plas• y especialmente la titula
da cMisericoròia,• establecidas con capital es espai'\oles; desde Ones 
ò.el siglo xvt llasta mediados del xvm, manejaban millón y medio 
de pesos, hacióndoles producir renta por asignaciones escr·itur·ar·ias 
al cr·édito pel'sonal rnectiante tres firrnas. Todo individuo que nece
sitaha dinero para a.grandar sus uegocios no net:esitaha mús que 
la firma de dos personas de arraigo y crédito en la localidod, pa•·a 
lograr eso auxilio, por tres 6 cua tro aüos y al 6 por 100. Los ciu nos 
1 o podlan encontrar diner o en las Obras·Pias. El prudeute general 
Olaverla, tan mil itar como católico, su secretario Peilaranda y ot ras 
personas influyentcs del pafs vieron las dificultades que orr·eclan la 
fundaci6n de un Banco para esta raza extranjera. 

Pero en 1851 el geueral Urbiztondo lo funcló cou rondos públicos, 
de Obras·Plas y particulares, siendo deslru1dos los demas bancos. 

La novedad de la institución y la crisis originada por· el incoo· 
sider·ado mandato superior, criginó la crisis del nuevo Banco 
dando Jugar a su escaso movimiento. Pocos eran los pagarés co
merciales que se pr·esentaban al descuento y era muy roducicla la 
n6mina reservada de personas cuyas firmas se consideraban de 
Cl'édito en el nuevo estahleciroiento. Ademàs no tenlan acogida los 
Billetes del nuovo Banco. Pronto surgió del seno de la junta admi
nistrativa del mismo la cuestión de si las firmas de los negociantes 
chinos, con ciOl·tas condiciones de solveocia, era 6 no admislhle, y 
se r·esolvió por la afirmativa. Esto acordada y como hahla hambr·c 
de ncgocios, para que los primer·os dividend os fuel'an sanci6n de lo 
hecho, era la consecuencia llevar a la n6mina l'eservarla dc pcr·so· 
nas con crédito los nombres de los negociantes chinos de aquellas 
cond i ei ones, y por· el lo se fo mentó el comercio en las proporciones 
no dcsconocidas antes de la clnica guerra que la ha corrompido, 
pr·oducto Oel de l a inmoralidad de su adrninistr·aci6n. 

MlGUEL QOEROL. 

LA L UCI-IA. POR LA EXIS'TENCIA 

(Continuación} 

Por lo que toca al salario,forma com-lm de remuneración, 
debe proctU'arse por todos los medios posibles que tampa-

• 



841 LA ACADS:MIA CALASANOIA 

co sea insuficiente, como dice el Papa, para la eustenta
ci6n de un obrero f1ugal y de buenas costumbrcs, y aun 
para facilitaria la tormaci6n de una reserva que le perruita 
afrontar las calamidades que puedan sobrevenirle impen
sadamente; pero como raras veces le sera permitida al Es
tado una intervenci6n clii·ecta para obligar al empresario 
a que aumente el salario del trabajador (salvo en casos 
an01·males eu los cuales, a nuestro en tender, J?Oclrü. se:üalar
se un mínimum), debe fomentarse en lo postble el movi
miento cooperativa que sustituye al crédito personal del . 
trabajador, el créclito real que le preste la asociaci6n con 
sus compañeros, poniendo a cubierto su subsisteucin y la 
de su familia, asf como sus responsabilidadcs pocunia
rias (l). JiJs preciso señalar un llunte mas alla del cual e] 
salari o no puode ser em bargado por raz6n de dom1as 6 ce
dido al empresario 6 a terceras personas en concepto de 
reintegro de cantidades que hayan prestado al obrero, de
biendo prohibirse por altamente peligroso el sistema, de 
pagar ai trabajador sn salario en artículos de primera ne
cesidad ó en bonos que s6lo valgan en cleterminados esta
blecimientos, así como la desmoralizadora y eRcandalosa 
pràctica seguida en Inglatena por algunos èlneüos de mi
nas, que pagaban a los operar10s en establocimientos de 
bebidas, doncle el trabajador que había vivido sediento dn
rante toda la semana, dejaba el mezquino frnt.o de sus sn
clores y penalidades y al mismo tiempo sns habitos do tem
planza y ahorro. 

También clebe procm·arse que en lo referonte a la 
prestaciòn del trabajo, se observen aquellas precauciones 
necesarias para proteger la seguridad y Ja salud do los tra
bajadores. Por esta raz6n debe reglamentarse ol trabajo 
on las minas, aunque no en la parte técnica del mismo; 
clobo snjetarse a un rignroso ré~imen toda inclustl·ia peli
grosa 6 malsana; debe exigil·se la ventilaci6n y desinfec
ción de los talleres y cuadras; debe prohibirse el trabajo 
continuo dm·ante toda la jornada, así como también la 
pennanoncia de los obreros dm·ante la comida 6 el descan
so en los lillsmos lugares donde trabajan; debe imponorse 

( I) V éase la notable obra del catalan Xucla Mauricio Las grandes revolu
ciones jurídica$ yel problema social, Nos parece, sin embargo, que ol autor se 
inspi1·a en un criterio excesivamente conservador cuando condena en absoluto y 
sin distinguir entre los divet-sos casos que pueden presentarse, la fijación de un 
minimum al salario del obrero. 
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con caracter obligatorio el descanso en los días festivos, 
excepto en aquellos trabajos cuya paralización sen inopor
tuna, los cuales, sin embargo, deben practicnrse en clichos 
días por pcrsonas di feren tes de aquéllas que los ejecutan en 
los restantes elias, concecliéndoles el tiempo necesario para 
cumplir sus deberes religiosos; debe proscribirse el trabajo 
de nochc a los obreros oeupados durante el dia y debe se
ñalarse (t la jornada dc los aclultos un nui.cim,wn clctermi
nado por la necesiclad de conservar la salud y la:; fnm·zas, 
y por debajo del cual quede suficiente espacio para la li
berliacl de contratación. 

En enanto a los accidentes de trabajo, es injusta la 
tendencia representada por algunos trataclistas que pre
tenden ha cer siempro responsable de los mismos al empre
sario; mas cuando éstc en justícia lo sen debe la ley ser 
inexorable con él, declarando nuln y s in ningúu valor la 
previa renuncia que pudiera hacE:r el obrero de la iudem
nización que le pertcnece en tal caso. 

El contrato de trabajo puecle celebrarse por toda la 
vida, por liiempo detenniuado 6 por tiemfo inclofiniclo. La 
ley no clebe sancionar el pacto por el cua una persona se 
obliga sns servicios para toda la Yida, pero como algún 
respeto clebe merecer un 'dnculo volnntariarnente estable
cido, de be respetarlo mientras se mantenga el consenti· 
miento do los contra tantes. declarando l'eF!cindiblc tal con
trato, meclinnte abouo dc los daños y pcrjuieios quo real
mente so ocasionen. 

Para evitar los conflictos que con frecuencia tienen 
lugar, es preciso fomentar los tribunales de conciliacióu y 
arbitraje, compuestos de obreros y patronos, dando ofec tos 
juri<1icos ~í los fallos do los mismos, y nsí mismo dobe auto
rizarse a los obreros ó mejor a corporaciones mixtas, para 
establecor una inspección encargada de averiguar si ::¡e ce
lebrau y cumplen sogún las condiciones marcaclas los con
tratos de trabajo. 

Es necesario. pot· otra parte ... afiauznr sóliclamente la 
propiedad, restitu:réndole la libertad que bnjo pretexto de 
darselo mayor, le han arrebataclo las leyes desamortjzaclo
ras y clesvinculadoras, reconociendo sobre todo la propie
dad corporativa que tan injustificadamente ha siclo noga
da por ras legislaciones exageradamente indi vidualistas, 
cuando no por los legisladores sobradamente concnpis
centes. También debe facilitarse la circulación de la 
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tierra, mediante tm buen sistema de derechos reales. co
mo el que por fortuna existe en Cataluña y bace posible 
que todas las clases sociales estén asociaclas en el dominic 
del suelo, ponienclo en continuo contacto a unas con otras, 
y de ben ensayarse prudentemente cleterminaclas i.nstitucio
nes cuyas pretendidas ventajas no estim bastante aquila
tadas. 

Finalmente, en el orclen sucesorio in teresa reconocer en 
Ja medida posible la libertad de testar. a fin de colocar al 
individuo en situación de poder cumplir, en el momento 
en que clisponP. de sns hienes para después de su muerte, 
importantes deberos sociales, pues es preciso tener en 
cuenta que el hombre no tiene deberes sólo reHpecto de su 
familia, como parece dar a entender todo sistema jurídica 
que da proporciones exageraclf! s à las legitimas, sino 
que ademas Jas tieno respecto de ob·as entidacles entre las 
cuales se cuentan en lugar preferente las clascs cleshere
daclas de la sociedad. 

b) EL DEREOJIO PÚBr ... IOo 

Hospecto de la parte en que el Derecho pública debe 
concnrrir a la solución del problema, hemos de limitarnos 
a consignar ligerísimas indicaciones. 

El Estado modorno, mercecl al absurda sistema unita
rista 6 uniformista dominante, es nna concepción panteis
ta y socialista. Es preciso, pues, clcscargarle de multitud de 
funciones que no le pertenecen esenciàlmente; es necesa
rio clescentralizar m1 gran númel'O de servicios del Estado; 
es dc estricta justícia reconocer la autonomia de las enti
daclos naturales 6 históricas que palpitau clentro de aquél. 

La era de las clesiguald~des políticas por razón de ela
se ha pasado a la historia; pero el pneblo, que tieno buen 
sentida y no se contenta con libertados escritas on el pa
pel ni con parlamontarjsmos enervantes, vuelve los ojos 
hacia las instituciones del pasaclo y ve que no todo lo de
rrocada era incompatible con la dignidad humana, como 
le habian hecbo creer sus pseudo-redentores, y al compa
rar el relativa bienostar de otros tiempos con la clecaden
cia de hoy, piensa, con razón, que tal vez un intento par
cial de restauración no seria del toclo estéril. 

Todos los ciudadanos, según la doctrina mas corriente, 
deben tener alguna participación en el gobierno de la cosa 
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pública, pero al concretar ese pensa.miento, así debe evi
tarse caer en la demagogia como en el despotisme. Es pre
ciso enseñar a todas la::; clases sociales la solidal'idad entre 
elias existente, y para ello, nada mejor que Ja unidad de 
representaci6n èí.e trabajadores y capitalistas en las asam
bleas 6 corporaciones legislati-vas y administrativas, me
diante la uni6n de los de un mismo oficio por medi o de los 
gremios y, cuando no sea eso posible, la tendencia a procu
rar que todas las fnen~as vivas del pafs estén representadas 
en aquellos cuerpos, no por personas extrañas y descono
eedoras de sus necesidacles, sina por individues salidos de 
las mismas y quo ¡·ociban de ellas maudato imperativa, 
pudiendo ser res1clenciaclos por sus electores. 

Las libertades de asociaci6n, reuni6n é ünprenta de ben 
ser reconocidas, mas ln. sociedad no debe consentir que 
puedan convertirse eu armas que se esgriman contra la 
misma 6 contra sus instituciones fnndamentales. El clere
cho de petición no debe negarse a ningún ciudadano ni 
entidad jw·idica. 

El Poder pública no debe castigar las huelgas, que son 
meclios de defensa de la clase ~·abajadora, pero debe pre
venü· toda coacción ó toda excitaci6n al CI'Ímen, castigan
dolas sin pieclad cuando se manifiestan. 

En el orden tributari o es necesari o tam biéu introducir 
reformar y sin convertir el impuesto en instrumento para 
colectivizar el capitat como injustamente pretenclen los 
socialistas, debiera quizas transformarsele de propOl'cional 
en progresivo para que no continuase como llasta aquí sien
do mas oneroso para las clases pobres que para las necesi
dades, si bien aquella progresi6n debiera teneT un limite 
que no _permitiera llacer del impuesto una verdadera ex
propiaCI6n de las grauües fortunas. El sorvicio militar. por 
lo menes en la forma en que hoy se presta debiera clesapa
recer, por inj us to y an tiecon6mico 

Por última, las antoriclades y entidades politicas de ben 
ser las primeras en dar el ejemplo y estimular a las clases 
capitalistas, estableciendo un limite prudencial a la jor
nada de trabajo en las obras públicas: dotando de un jor
nalt·egular a los trabajadores y empleades i estableciendo 
de una manera rigurosa el descanso en los elias festí vos; 
creando bolsas y oficinas de trabajo para racilitar los con
tt·atos y preparar las oportunas reformas legislativas; 
formando estadísticas que faciliten a los obreros los dates 
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que con el trabajo se relacionau; corrigiendo abusos allí 
donde existan¡ supliendo la acción de la beneficencia pri
vada; estableciendo un régimen penitenciario que dé como 
resultada la disminución progresíva de los adeptos del cri
men; concediendo exenciones de ímpuestos y otras car
gas a los fundadores de determinadas instituciones de uti
lidad pública, protegiendo la industria y la agricultura 
con medidas favorables; fomentanclo la in:-:;tauración de 
entidades destinadas a evitar que sean victimas de la 
usura los obreros y los pequeüos inclustriales y propieta
rios; convirtiéndose en apóstoles incansables de la causa 
de la paz; etc., etc. 

ÜARLOS FRA.NClSCO y MAYMÓ. 

REGENERACION 

Mirar ya no puedo 
Las fúlgidae palmas • 
Del dieetro gnerrero, 
Que gaua batallae 
~ eroz peloando 
En tierras leja.nas 
Al son de tambores 
Y eilboa de b tlae. 

'l'an I u ego con tem plo 
Las sienes orla.das 
De flores precioeae 
Con sangre mauchadaa, 
De súbito advierto 
Rs.udalee de lagrime.s, 
Que inundau mi pecbo 
Y eecan mi alma, 
Que queman mia ojos 
Y enfrl~tn mis anaias, 
Que abreviau mia dlas 
Y fieraa e.largan 
Mia bo rad tro.nq ui las 
En horae amargas, 
Mis dlas de glorii!.s 
En atlos de rabia. 

Pensar yo no puedo 
En bélicae a.rmae 
Deepuéa, que el v1l yankee 
Rompi6 las eepadaa, 

LE)IA: Calóllcos y il lrabujH. 

Que usaran inviotoe 
El Otd y Juan de Àustria, 
Corté:t y Piznro 
En miles de bazanas. 

Un ¡viva mavorte! 
Que encienda la llama 
Del fuego sagrado 
De amor é. la patrta, 
No eé pronunciar lo¡ 
Las fuerzas me faltan; 
Se eiente tmpotente 
Mi voz apagada, 
Se siente sin fuerzae 
.Mi pecho entusiasta; 
Se aiente mi eeplritu 
Sin fnego, ain alma¡ 
Un grito furioso 
De fiera venganv.a 
Y de odio é. los yankeee, 
Que queme sua oaeae, 
Que tale su1:1 campos, 
Que asfixie sua a.lmaa, 
Que enoienda aus baroos, 
Que finja fantaemas, 
Que inflame eua aires, 
Que vierta en ena aguae 
Torrentee de azofre, 
Cenizae y lava, 
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Que arrase, extermine 
Su sórdida rau, 
Que se a., si vi 11e 
Su vida de iufamia 
De erra.nte j udlo 
Sin madre ni pa.tr ia, 
Herma.no de J u das 
Cubierto de Jlagaa, 
Proscr ipto del cielo 
Sin Ju t: ni esperaoza, 
No sé pronunciarlo, 
Las fuerzas me faltau. 

Si quiere el hit¡pano 
Tomar la venganza 
Del yankee , yo creo 
Que puede tomaria. 

Que sean primero 
Los jefes, las masas, 
Ül\tólicoa puros, 
Cristianoa de raza, 
Que todos queramos 
Llevar é. la practica. 
Los mntuos deberea 
Que ligac las almas, 
Que amemos stnceros 
En vez de palabra, 

Que llevau los vientoa 
Aooióo entusiast.a. 
Que a rioos y pobres 
Se apliquen exaotas 
Las leyes severas 
Que el código marca. 
Que tengao I )S plet tos 
Legittma.e caoaas, 
J amaR tribuna)PS 
De enredos y tarsas. 
Que mnflran abusos, 
Que en medío la plaza 
De todos los pueblos 
Contemple en et~tl\tna 
Su aJt,ar la Juslicia, 
A iran a I a cara, 
teoiendo l'In la iz:¡uierda 
Pesada balanza, 
Y é. par en la diestra 
Flamfgera e,:opada. 
81 algl.lno no cumple, 
J asti cia desoarga: 
As! lograremos 
Que joven renazca 
Mas bel lo y brioso 
El fén1x de Espafia. 

3.!9 

J AVIER SANTAXUOENIA ÜIVIT. 

POR UN ~1AL PASO 

Con la huella del dolor impresa en el rostro, muribunda, casi 
expirante, yacfa una muje1· de noble aspeclo, recoslada sobre un 
mtsero camastro, y en lucha con su e~ptr'itu que parecla pugnaba 
por abandonar la materia. La vida habla sido para ella un conjunlo 
de riqueza y misei·ia, de honores y de fatigns, ruinn, uesespe1·ación, 
llanto, luto, hambJ'e y privaciones. 

A los pies de la cama, apoyada la ardiente fr'ente sobre su tem
blorosa mano, velase un joven, al parece1' dc 30 aiio~. cuyo sem
blante pensati,·o, trisle y desconsolada denunciaha claramenle la 
lucha que en su corazón exislfa; lucha que, acnbando con las no
bles energlas, hahlale arrastrada ya a una pt•óxima desespe1·ación. 
Vicente, tal era su nombre, hallaba::>e en uno dc aquellos estados 
en que el al ma no tanto padece por los sufrimientos propios como 
por los ajenos, y Vicente sufda y surrta mucho contemplando 
aquella infeliz mujet', aquella santa, única afección que en el 
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muudl> Ie queuaba, su alegria y su consuelo; sufrla po1·que vela sin 
poderlo impedir como iba su madre desfalleciendo por momentos; 
vela acercarse paulatinamente hacia aquel pobre lecho y casi à 
hurladillas la muerte para arrebatarle a la fuerza lo que mas 
CJUCrla ..... y al noLal'lo oprimlase su L·orazón y triste contemplaba 
c..·omo el fllo de la fatal segur i ba a caer sobre el cuell o de su madre. 

-¡~o. nol-g•·itaha como desafiando a la muel'te,-yo lo he de 
impedir, matame a ml si quieres: pero que viva ella ..... ¡es mi 
madrel. .. ¿Por qué la escoges por vlcLima? a ella tan cariñosa, tan 
lmena ... 

De repcnte clespertaba de aquella especie de letargo, alznba In 
frente y sus humedecidos ojos pareclan buscnr eon afan aque t 
rata! enemiga. 

Los houdos suspiros de la en ferma y sus délailes qw.'jidos, ha · 
L'lan revivit· en él el recuerdo del pasado para mal decil' tle 11 uevo Sll 

nefanda suCJ·te ... Pensaba que su hOITible situación habla siclo 
causada por un mal paso, ¡uno solo! dado por su difunto padre el 
bat·ón de Roca-alta... Entonces desfilaban de nuevo por· su imagi
nación multitud de imagenes; entre ellas vela con regoeijo a sus 
padl'es en su antiguo palacio con col'hes, riq~¡ezas, criaòos con 
li brea, joyas, OI'O, ¡mucho o1·o! ¡Abundancia inmensa! .. . 

Luego contemplaba a su padre despidiéndose de su esposa 
'-lagdalena y de él a quien tanta querla ... ¡se ma1·chaba almndo-
nàndolcsl. .. las cartas c¡ue se reciblan ... i\1as tarde su 1·egreso ... 
¡qué ll'iSle! ... ¡qué lragico! ... Vela a SU padre de nueYO, le abl'aza
ha; pero no contemplaba ya en sus ojos aquella mir·ada fr·anca y 
:>.incera ... en sus mejillas no asomaban ya sa Los t:olo1'es; aquéllos 
ltall:ihanse hundidos; éstas enjutas y palldas ... y en c'l d0lirio de 
la f1ebre Viccnte, tan respetuoso, tan amanre de su padre, no vela 
en él al que lo meció blanda'Ylente prodi¡:nindole pute!'uates eari
cius, sina a l verdugo de aq1'ella familia .. lo mir·aba con ropulsión. 
-Mas ... ¿por qué?-se preguntaba, y luego como r·cror·danclo he
l'has pasados, prosegula:-SI, por jugaclot·, ljOr infame ... fJnfame a 
mi padr·e? ... ¡011, noi 

Sitt em l}llr·go,-prosegula presa de una espantosa excilación,
sin emba1·go ... aquella carta ... aquella que encontl'ó mi madre 
bastaba para califlcarle de tal, en ella se vela cla1·amente nuestra 
s tuación ... ¡eshí.IJamos ari'Uinados por completo! ... aquella carta 
fué la causa de que tú, madre mfa, cayeras enferma .•. esa misma 
car·ta causar{\ tu mue1·te, ¡padre de mi al mal pol' ella pusiste con 
mauo cobar·de fio a tus dlas uisparandote un pistoletazo ... ¿me 
abrazas, padre, te despides'? ¡qué! ¿,qué r·uido es e~e?... ¡muertol ... 

... Dispertó. Sus labios balbuceaban aún las últimas palabras 
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En su meote hallabase fljo el re<.:uerdo de la carta ... Se incorpora, 
abre el cajóïl de bien labt·ada mesa, última recuerdo de un ayer 
dichoso, saca con t•esolución un pape! y exclama corno dando fin 
A su pesadilla:-¡SI! ... esta carta ha de saiYat·te, madre mia! 

¿Qué iba cí. llacer con ella? ¿qué inlentabaL. Una idea pasó por 
su mente. Hallabanse sin recursos, solos, ella moribunda, él sin 
poder ganar ni un pedazo de pan; y en aquella cat·ta veia él su sal· 
vación. El autor de aqucllas l!neas era un anliguo camat·ada de su 
padre, el cual inYilaha al difunta bat·ón a que jugat·a de nuevo a fin 
de resarcirse de la pérdida de la inmensa t'ot·tuna. Era una trama 
con la c.ual un infame, un mal amigo bajo el nombre cie Pahlo Sua
rez, iu teu taba s in duda apoderarse de los t'estos do s u fort una de 
una miseria que les quodaiJa. Si se presèt1to.ba a Pal¡lo Suarez tal 
voz les ravorecerta ... Pet·o si no lo hiciera ... si se negara ... ¡Ah! no 
sé,-exclamó,-no sé entonces lo que harla. 

Y una idea siniestr·a ct·uzó por su fren te contrayéndola. 
Duda... piensa... t'ecapacita ... se decide al fln... Besa a su 

madre. mega suplicante A Dios por ella y sale escapada cumo un 
laco ... Llega al fin ú sunluosa casa .. . pregunta... sube ... ha bla ... 
ruega ... se le niega ... suplica ... ¡hasta se humilia!. .. ¡Todo en 
vano! ... 

su san::rre arde ... el recuerdo de su madre acuòe a su imagina· 
ción ... y entonces, toco frenético, exclama: ¡Tú lo has querido!, y 
saltando como hiena solwe su pl'esa y apricta entt·e sus manos el 
cuell o òel infame ... lo derTiba ... fi jo en s u idea re busca en los bol
sillos ... encuentra una cat·tera ... la reconoce, ihabta sido de su 
paòt·el. .. corre ... y lle~a al fin ... ya esta junta al leeho de su madre. 
-¡Estamos salYaJos!-exclama con ~ocura, y al ir ú deposilar sobre 
la frente de su madrc cariiioso beso, la eocuentt·a frla ... helada ... 
con el sudor de la muerte ... apartase temeroso mientras sus la bios 
r·epiten con horror: iffiUCJ'la, muerta! ... y cae desplomada. 

La justícia lo busca ... al fln lo encuentran, llegan, lo mi ran, le 
interrogan y él incorpor·andose I'ecuerda lo pasado, ... lanza una 
carcajada y con desencajado ro5tl'o acércase junta a su madre y 
muy quedo la dice: ¡Cúidate, rnadre de mi alroa! ... 

Después cruzó los br·azos. y seòalando t:On cné•·gico ademan la 
puerta, YOh-ióse para mirat· a su madre por última ,·ez y abriéndose 
paso ent1·e los agentes que te sujetaban, corre hacia el lecho y ex.
clama como lanz:lodo el última chispazo de una razón que se 
pierde: ¡Madre, maòre, has muerto por un mal paso!. .. y como si 
con esta expresión se le escapase el alma, cae ine1·te a los pies del 
mortuorio lecllo ... 

J. PERIS-M Y GUIX. 
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, 
LAS IDEAS DE GOBIERNO SUSTENTADAS POR SANTO TOMAS DE AQUINO 

APOYAN EL REGIO:-.TALISMO 

Discurso letdo w ln solemne sesión pública 1·eglamentaria que celebró en 
honor de rlicho santo, La Academia Calasancia de Barcelona. el dia 5 
de .llarzo de 1899, pot· D. Cosme PARPAL Y MARQUÉS, licenciado en 
Filosofia y LetrCis y sec1·etm·io de dicha Corpo7'ftciót~. 

( Oontinuación) 

Ya lo ois, sonores, el regionalisme combato y rechaza 
valientemente la uniformidad. recabando reivindicacioneH 
políticas en mal hura arrebatadas, y pide, guiada de noble 
y elevada fiu, la hermandad y cariüo entre los diversos te
rritorios que formau un Estada (1) y admite ¡cómo no ha 
de adruitirla si sa be que ella es elomento de la organiza
ción política! la unidad en la diYersidacl, que si es la su
prema aspiración del arte, es tam biéu condición de la cien-

, cia social (2), y asi al comba tir ol uniformisme jamas lo 
hace con la unidad, de igual manera que al comba tir el 
parlamentarisme no se combaten los cuerpos deliberautes 
para estudiar y votar las leyes (3), y esa unidad preconiza
cla por todos debo consistir en la poncleración de fuerzas 
sociales, no la ocasionada por la absorción de la socieclacl 
en el poder clel Estada (4). cuya integridad mantieno lle
vando a cada una de las regiones el ambiente de pruclente 
libertad, de quo dentro de sus respecti-vos limites se sien
ten necesitadas para el natural dcsarrollo de sus elemen
tos de vida (5), sina que clebe ser una nnidad organica y 
viva y no .ficticia verdadera tmidad de la muerte (6). y asi 
el regionalisme, lojos de combatir las variedacles las fo
menta (7) para hacer con elias mas fuorto la unidacl, a.fir-

(1) Véase como pr·ueha el hermoso discurso pronunciadopor D. Angcl Gui
merà, en los JuPgos Flot•ales de 188!). 

(2) Julio Sim6n. Cit. por Duran y Bas en su notabilisimo articulo Fue1·zns 
sociales. Revista Cotltemporànea, tomo CX!II, cuad. III. 

3) Riera y Bertt•àn. Discurso pronunciada en la primera Asamblea gene-
t·al Catalanista. 

(·H Charles Pel'in. Leyes de la sociedad cristiana, lih. III, cap. IV. 
(()) Berna1·do Tot•J•oja. La España regional. t. IV, pàg. 407. 
(G) Menéndez Polayo. Discurso pronunciada en los Juegos FJorales de 1888. 
(7) Almü·all. Discurso inaugural del curso de 1897-98 del Ateneo Barce-

lonès. 
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mación q ne pareceni algo atrevida y tal vez inexacta, pero 
que procuraré demostrar por medio de las teorías del gran 
fi.lósofo del siglo XIII. 

Con ollaconismo y precisión. propios de los sabios. cna
lidades que por si solas bastarían pa1·a colocar el primera 
entre ellos al Angel de las Escuelas, nos dice éste que lla
mase uno al ens indidsum in se (1); no añadiendo ~la uni
<lad nada real a la idea de ente sino la negación de divi
sión (2), si bien nada impide que lo que. es divisible do una 
manera sea indivisible de otra (3),y, por lo tanto, puede ha
bor cosas uno en su toclo y mlütiple en sus partes (-l), ya 
que multitud es aquello CJ.Ue resulta de rosas u nas de las 
cnalcs ósta no es aquélla (5), doctrina filosòfica idéntica por 
completo a la politico-social sustentada por el regionalis
me. 1Dn efocto: indivisa quiere elregionalismo al Estado, 
múltiples sus partes; indivisible como Estaclo, c1i ,risible 
como compuosto. de organismes natnrales; uno como enti- , 
dad po1itica, var1o como conjunto de entidades distintas, 
con tal variedad, que le,ios de destruir la tmi.dad la fomen-
te y fortalezca, variedad q ne na ce al considerar que e( las 
poblaciones que componen cada nación se ha llau muy di
versamente divididas 6 agrupaclas en enanto a la aplica-
ción de los servicios de la autoridad pública, fracciomín-
dose ésta para una parte bastante considerable de sus 
atribncioues cu difereutes organismos afectos a cim-ta~ di-
visiono:-; y subdivisiones territoriales" (ü), y que cousiste: 
eu el orclcn politico a pedir autoridacles con atribuciones 
propias conoceclora:-:; dc las necesidades de la región, elegí-
das ú c1esiguadas por las diversas clases sociales, pero so-
meticlas al Soberano de la nación ó Jefe del EstaC1o cuyo 
pocler representau; en la esfera administrativa, ú la des
centrali~ación, conccdiendo sólo al poder central sus atri
hncionos propias y reservando para los regionales las suyas, 
y cm la esfera social, la región esta ligada a los demàs po1· 
los intercsos comunes U.e la nación 3' la personalidacl pro-
pia del Estaclo (7) . 

(I) Q..¡. Disp. De vedtate, q. I, art. 3.0 

(2) Summa Theológica, P. I, q. XI, art 1.0 

(3) !dem. 
(·I) Idem. 
(5) In li b. I, Sentent. Ois t. XXIV, q. 1, art. 3. o 
(6) Amb¡·osio C1ement. Essa i sur la Science sociale. La Poliiique théo1·i

qtte, pa¡•t lli. 
(7) Tal es la síntesis de las aspiraciones regionalistas que hemos conden~a-

I 
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¿ Y no son es tas las ideas expuestas en s us magistrél.le:'l 
obras por el Filósoto entre los Filósofos, el que tn~o per
fecto conocimiento de la "rida social, y pc,r ello, aunque ale
,jados de los hombres los conació tan perfectamcntc como 
si siempre hnbiese vi viclo entre ellos ( L )? ¿lio <lndàis a caso? 
Escuchad, pues, las palabras del Santa, que segnrnmento 
os convencen1n de la verdad que me he propuesto demos
trar. 

El bien y la salud de la multitud que YÏYe junta, con
Hi¡jte en conservarse unida (2), ya que ciudad es, siguiendo 
a San Agustin (3), una muchetlnrnbre do hombres unida 
por algún vinculo de compaíiía, deduciónc1oso de ello quo 
ol nombre de ciudad eqmvale a nnidad do cim1ac1anos (4) 
quo noccsita para subsistir un poder clircebor ó gobcrnan
te (G), y como gobernar no es otra cosa C]Ue tlirigir ú los 
súb<.litos al fiu. que es algún bien, y perteuecionc1o ln unidad 
à la. csencia cle la boudad, de abi que tanta mejor ::oerà nu 
gobi orno cuauto mas uno sea (6), pero como pnrn el aeerta
do régimcn do gobierno de Ull pneblo hay qnc atcmlcr cí 
<los casas, según el Angcl de las Escuelas (7)~ la una que 
tengan toda::; pa rticipación en el poder, pm·q nc de esta 
suertc se conse1Ta mejor la paz y el pueblo ama al gabier
no, lo custodia ~~ se interesa por él, siendo la otra qne las 
cli,·er;;as clascs de que esta compuesto el Estada tomen par
te en la formación de la organización de lofl podcres del 
rei no, en el cual uno solo, que es superior ú todos en auto
ridacl y poder, manda, habiendo ademús algnuos magistra
dos ú funcionarios públicos de j erarq nia elcYatla que per
tenecen iudistintamente a toclos los mi em bros ó indi vidu os 
de la república, ya porque pueclen ser elegiclos 1lc toclas las 
clases del Estada, bien porgue toclos tomau p<u·tc on la 
elección; sera perfecta aquella socieclad en ht CJllO entre el 
rey en ena u to uno preside, la aristocracia on cuanbo mu-

rlo después de detenido es~udio, taoto de las obt•as que sobt•e tal ma.tcl'ia Lt•atall 
como de los ptwíórllcos y de las a.sa..nbleas regíonalístas que se han colebt·aclo. 

(I) Chat·las Jou r·dain. La philosophie de Saint Thomas d'Aquino 
1 

tomo II, 
pàginas 1 IH y l•J!). 

(21 ne reg. princ., lih. I, cap. IL 
(3) De Ciuitate Dei, lib. 1. Dase el nombt·e cle ciudad como sinónimo de co

muni!lad política. 
(I) De reg. p?'Ï!l., lib. IV, cap. XVIII. 
(5) La auto1'1dad es elemento esencial en toda sociedad, v asilo demucstra 

Santo Tomés, y rle tal 111anera lo hemos consignada en el follctò El deber de obe
diencia ser¡ún Santo Tomds de ..4quino, pàgs. 5 y ü. 

(Ü) Summa Thl!ológica, P. I, q. Cili, art. 3.0 

(7J ldem, P. I-z.a, q. CV, art. 1.o 
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chos tieneu parte en el mando y la democracia 6 poder del 
pueblo en enanto estos magistrades rrincipales puedeu ser 
de la clase de aquél y en enanto a é pertenece elegirlos, 
llamnudo Santo Tomas a este régimen mixto, que es el 
mejor, como lo fuóla institución de los principes formula
da por la ley antigua, Ín\"Ístiendo del poder supremo al mas 
ilustre y virtuoso y dando participación en sn elección y 
consej os a los hom bres esclarecidos de las clases aristocra
tica y popular (1). 

Y ello se comprende por procurar los hombres r1ne vi
ven bajo el gobierno de un solo rey con mas tibieza el bien 
común, teniendo por cierto que lo que hacen por esto no 
lo hacen para si sino para el rey, mientras que por el con
trario, los que no ven estar el bien común en poder de uno 
no at,iendeu a ello como cosa que es de otro sino que cada 
uno lo trata como suyo propio (2), mostrando la experien 
cia, ~igne afirmando el Santo_. que una ciudad regida por 
gobernadores puec1e mas que un rey que tenga tres ó ena
tro cindades bn,jo su dominio. ya que los peque:üos s<:'rYi
cios que cxigen los reyes se cumplen peor que las grande.;; 
carga.s impuestas por la comunidad (3). 

¡Henno:ms teorías, profundas enseüanzas! Encerranclo 
el pensamiento católico en esta materia, las doctrina::; del 
mas seguro y lum~noso de todos los doctores de la Iglesia., 
basaclos en la harmonia entre la unidacl y la nmltiplici
dacl (4), sc adelantaron a los tiempos, y seiscientos años 
despues cuanclo debían solucionar los sabios clivcrsas 
matel'ias, aparecen éstas, en toclos los rames del saber: 
concienzudamente expnestas antes por Santo Tomàs y <.le 
un modo especial la trascendeutal cuestión del regiona
lisme, pudiéndose decir, conocida la doctrina tomista a los 
particlarios do la organización ree;ional, que ninguna idea 
nueva han aportaclo, que su filosofia ningún clcscubri
miento ó invención ba hecho, pues las pruebas y razones 
concernien tes a esta materia se hallan contenidas y <.lisemi
nadas en los escrites de Santo Tomas, pndiendo atlomas 
demostrarse la conexión de su sistema con su doctrina 
teològica, como dice un sabio pensador catalàn, en lo 
relativa a la relación entre la causa primera y las causas 

(I) StLmma Theológica, P. l-2.a, q. CV, art. 1.0 

(2) De reg. princ., lib. I, cap. IV. 
(3) ldem. 
(1) Tot•t•es y Bages, ob. cit., lib. I, cap. XVII. 



35ò LA ¡\QADElllA OALASASOlA 

segundas. cnnoblccidas éstas con una diguidad parecida a 
la de aqnélla (l). 

:iYias no es preeiso que estudiemos tal conexión, para 
cuyo estudio mc declararia ingenuamcutc incompetente, 
y, basta con lo oxpucsto para pro bar la notable seruejanza 
y casi identidatl de la teoria del sabio dominico con la 
sustentada por el ,·erdarlero regionalisme moderno, y si se 
compararan, Ycriase con asombro, causa do nueva admira
ción y homcnajc bncia el Angel do las Escuelas, que las 
cloctrinas dc los modernes autores conrclación a esta ma 
teria, son en nn tollo amílogas a las del divino Tomàs, 
rosultando períectamente exacta tal afirmaoión y_ haoién
dose mà::; palpable: y manifiesta la itlonticlad de la nnova, 
escnela con la dol incomparable :M.aostro cuando ésto nos 
di ce, Ci u e, hajo un sòl o Rey se encucntran varias unidaclc::-! 
que se l'i gen y gohiernan por di vcrsas leyes y distin tos 
magi.strados (2), indispensables para el cumplimiento del 
gobierno para que por ellos se ojenmn los cm·gos, se distri
buyanlos trabajos y se administre rcctamente (3). debiendo 
ser necesariaHJcutc así, ya que conYiene que el Fundador 
de un Reino 6 Ci ntlml di vida el lugar en partes segúu lo 
piden las cosas (4), 1:liendo incouvenicnte mny graude qne 
uno nrismo gobierne cosas cliformü.os (ú), puesto que la 
razún de la. innc1ación de un Roino se debe tomar de la. 
institución y fnnc1amento clell\Iun<1o, en el cual, primera
monte se considera la producción do las mismas cosas, y 
dcspué::; la orclenada di~tribución dc las partes del mun
clo (6) y por entrailar la idea de gobiemo: la distinciún de 
las cosaR que :;e han de haeer, suministrar la facultad dc 
ejecutarlas y ordenar el modo de cumplir lo mandado para 
que otros lo realicen (,Ï) . ¿Y no son principies regionalista:-~ 
los expuostos? ¿No piden sns partidari os la. J.iversidad de 
leyes y magistradosr Si así es, como ya lo hemos dicho, 
precisa que recon.ozcamos como tal ln. de Santo T ornas, 
con mayot· motivo cuanclo al hablarnos de los diverso:-3 
magistrades r¡ u e el o be haber en un roino y cada una dc s us 
entidades componentes, ya que en él distinguo el roino en 

(I) Torres~· Rn.~cll, oh. cit., lib. 1, cap. XVII. 
{2) Summa Theoló!fica, P. I, q. CVill, art. 1.o 
(3) De rey. pi"ÏIIc., Hb. 11, cap. X. 
(4) ldem, lil•. I, rap. Xlii. 
(5) ldem, lih. IV, t'"P· XX. 
(6) !dem, li h . I. c. ap. Xl I 1. 
(7) Summa Theológica, P. I, q. C\'lll , art. l.o 
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sentida restricto, la, región y la ciudad (1 ' ó muujcipio al 
usar en sns obras tales términos, afiTmando que bay tres 
comunicladcs perfectas, la familia, la ciudad y el nomo (2), 
nos clice que la multitud no sera ordenada sina confusa 
mientras no haya en ella distiutas categorías, como sc ve 
en una ciudad uonde hay diferentes órganos scgún las el i
versas funciones (5) y no abanclonando la idea do la uni
dad 110s mani.fiesta que, teniendo que llaber mucl10s qno 
gohieruon doben depender todos de uno quo es el Rcy (•!), 
estan do go Lomad<t la potestad particular por In. universal 
como la dol bailio lo es por el Rey (5) por dobers.o atendar 
en toda comnnidacl r'1. su conservación y no puedc òst.a eon
servm•se sina os por uno que sea guía de todos loK gratlos 
gcrarquicos de los bombres (G), apelando para fortalecor 
sus tlrgumcnto:o; a la eomparación ingeniosa <.lo una repú
blica ó esLado con un cuerpo nattual orgànica en el cunl 
hay movimicntos clependientes de un motor ó dos, como 
son ol com~ón y la cabeza, y con toclo esa en cualquicr 
pat·to del cuerpo hay operaciones propias qne conespon
den {1; los primeros mo,imientos y que se ayudan unas a 
otras (ï ). ¡ HennoS<l comparación! sublime doctrina do 
ortodoxia regionalista que no desdeñarían su!'icribir los 
sostcncdores de tales principios, si es que lo::; quioren puros 
y beneficiosos para los pueblos, pm·que tal es el plan de 
verdadera gobicrno, tal es el sano espíritu regionalista: el 
gobierno de las regiones por autoriclades propins, pero con 
snmisión al .f efe política del Estada, debiendo ser así, yn. 
que para casas distintas requiérense funciones y 0rganis
mos distin tos por exigida así las leyes biológicm; por las 
ena les so ri ge la sociedad humana, y por ser na tnrnl y ver
dad indi!:'cutiblc que no hay unión posiblo entre especies 
hetorogt-neas, siendo indispensable que tenga ea da una su 
modo de !:!er y existir distinta de h1s oh·as, si bicu si m~iste 
entro elias afinidad pucden de algún modo unirse en uni
dac1 de composición y por ella sostengo con el fi.lósofo 
cnyas doctrinas profeso que es mucho rnejor y cosa mús 
digna y convcnicnte a tm Principaclo que sean a]gunos y 

(I) De 1·eg. princ., li u. Il. 
·~?21)~ In. Eva.u~. llatt., cap. XII. 

Summa 'lheológica, P. I, q. CVlll, a1·t. 2.0 
De ?'t[/. ¡>l'inc., !ib. lli, cap. I. 

{5 SILmma Theológica, P. I, q. ex, arf;. l.0 

(6) De reg. princ., lib. 111, cap. XIX. 
(7) ldem., lib. IV, cap. XXIII. 
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no uno sólo los que gobiernau cosas cliferentes, p01·que go
bernanclo cosas cliferentes el acto conveniente a una es 
impedido por otro conveniente a la otra (1 ), aunque debe 
habcr unidad entre todos como formando parte de lm todo 
('.Ompnesto, y ello se obtiene mediante la subordinación al 
.J efe del Estado, pues to que para ser perfecto el gobierno 
politico se requiet·e, lo dice el Angélico Maestro, que los 
miembros sean conformes con la cnbeza y que no cliscuer
den entre sí (2) y las causas y las cosas causadas y las que 
mueven y las que son movidas tengan entre si una debida 
proporción en cuanto a la influencia, porque las cosas 
1nferi?res se mueven según el movi~iento ~uperi?r y ~as 
supenores mueven enanto es converuente a las mfeno
res (o). 

Y Santo Tomas, que cual nadie sobre la tierra se ha 
aproximado a la infalibilidad, glorioso é inmntable titulo 
reser-va do a la Iglesia ( 4), inspiró los conceptos que he 
mentado en el Cristianismo, «religión haTmoni7.adora por 
esencia, ya que al ·venir el Hijo de Dios al mundo para unir 
lo clcsunido tuvo por caracter distintiva de sus obras, como 
dicen los Doctores, la suavidad; por lo cual sn régimen 
preclilecto es aquel en que, sin desfallecer, en unióu de todo 
el cncrpo, los miembros vÍ\'an y crezcan libremente unidos 
entre sí, no por vínculos mortificantes y opresores, sino 
por la uuanime aspiración a un mismo fi.n y por los mismos 
sentimientos de jnsticia y caridach (5). 

(Conluird.) 

B IBLIOGRAFÍA 

SOCIEOAO MÉOICO FARMACÉUTICA DE LOS SANTOS COSME Y OAMIAN 

RemoR recibirlo impresa el a.ota de la. aesión pública ín ... ugiJ r a.l del 
eurso académico de 1898 a 99, celebrada el 27 de Septiembre por la So· 
cieJad .Médtco-Farmacé:ltica de los Sl\utoll Cosme y DamiAn, y deapués de 
a gra.iecerel oboiequto, reseftaremoa, aunque muy a la. hgera, la citada a cta, 

(I) De reg. princ .. lib. IV, cap. XX. 
(2) !dem, !ib. IV, cap. XXIII . 

~
3) !dem. 
4) Ch. Jourdain, ob. cit. 
5) Toi·res y Bages, o b. ci t. I li b. I, cap. xv n. 
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Iii cua! consta de dos partes. La primera la forma el not~>ble disourao del 

t~ecreta.rio de actas Dr. U. Luis Carara, el oual expone los desoubrimientolt 
ruoderuos, los oualea no ban de apartarnos de la. id~a de Dios, no siguien

do, por lo ta.nto, é. esos sabios ó. Ja moderna, que int~ntan rednoir a la. me

cAnioa la fisiologia, é. la fisiologia. la. psicologia, la moral a la física. y tod~.~ 
auto a.ún humana, é. movimiento locl\lj deacrabe el sin número de univer

!lidadua y sociedades oatólioas y cientHicliS esparoidas por toda el orbe; 

olta a algunes aabioa católicoa modernes como Pasteur; Rountgsn, profe. 

t~or de la umveraidad de 'Vurtzbonrg; Bra.uly, profeaor del Inst1tuto ca 
tóhco de Parit!, del!cubridor de las ieyes de la. conducoión eléctrica eu lo<~ 
uuerpos discontinuoij; desonbe los trabaJOS aoadémicott verdicados dnrat

~tl el fenecido curso¡ estima que la publiuación de Et. CRITER!O ÜATÓLIOO 

Jl:N LAS ÜIENOIAS l\iÉDIOAS, cuya. rev1sta vió la luz pública el 1.0 dt' Enero, 

ha de llena.r un grau VMlÍO en l.~ prensa. profesaonl\) 1 y dedica después un 

cR.riftoso r·ecuerdo a la memori a de los soèioa los Drea. Bruguera é Igual, 

los cua.les, jóvenea todavia., bajaron ~1 sepulcre cua.ndo la religión y l~~o 
oiencia podian et!perar mucho de ellos, dadas la11 bellas onalidades de qu<~ 
esta ban a.dorn11dos, y termina s u oración da.ndo la bien ven ida a los nuevo,¡ 

t!Ooios que vienen é. engrosar lae filas de tan reapetable .àsociación. 

La segon la parta la ocupa el diecurso del couoc1do médico de Ma.u

tet!a llr. D. Olegario ~liró, ouyo tema es Medicina popular y A{orlstiw 
médica catalanas. En sn exordao expone los mot1vos que le irupulsan par<~. 

expredarse en catalan, y manifiest,a que las tradiciones y leyendas de una 

región son las fuentes de los couooimaentos de la Medicina popular, siend" 

el pueblo el primera que 1..só oiertos remedioa qtte boy gozan de gran re

nombre en la te-a.pélmua científica; cita los nombr• s de literatoa ca.tala

ues antigues y modernos que 11e han dedicada a la. prupagación de lo<~ 
conooimientos populared, compara la idenüdad de pa ocedtmientos que 
pone en practica. el pueblo de Escoc1a y el de Cataluna para obtener t1l 

a.hvio 6 curación de su11 males. y en la eegunda parta de au perorac16n 

Lrata de la aforiatioa méJica oata.lana, cat11.ndo algunos autores de aforib
mos, bacieudo resaltar la. l\ntagüedad de los maamos y eu ¡mportancta, J~< 

que en ellos se encuentran como condensados mucboa uonocimieotos pra•;

tluoa de medicina, tale11 coruc.; La Uenga es el mh·all del ventre; El mCil 
cte cap, el ventt·e ho sap,· Pe1· Tots Sans, capes y 1nocado?·s g1·ans . Los afo

J"iamoij médicoa catalanes, por el Dr. Mit 6 reoogído;;, los d1 vide en veJntl
liós secciones, muchoa de los cuales los u1moa 8. daario y van paaando de 

generacióu en genera.oióo. En el epilogo de au discurso, con una. modest1a 

que le enaltece, mauifieata el orador que él no ba beobo mas que recoger 

duranle veinticinco aftos muchos datos de todas partes para formar el 
haz de espiga.s que presenta a la Corporacitln, no como oosaoba suya, y11. 

que él se ha lim1tado a pont-r sola.mente el cordal que las ata y reune . 
.MANUlllL pARÉS 
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CURIOSIDADES HIST0RlCAS 

6 ABRIL 1619 

Ya hicimos notar en otros aJ·tlculos en cuanta estima lenlan 
uuestros nnliguos Cancelleres las constituciones ) privilegios de 
13aJ•celona, para cuya observancia y defensa 110 d udaban eu pvne¡·
:-.e en f1·ente llasta del mismo Rey, y buena pn1eba de ella es la em· 
bajada habitla en este dfa por Miguel, seilot de San Jo¡·gc, y Bcma¡·
do Romeu, en nombre de la ciudad a los diputn:Jos del general de 
CatàlufHl., suplicandoles examinasen la manera y fo!'ma como es
taba despachado el nornbramieutode Capitan genet·at do Ci.\taluiía 
ú fa\OI' dc D. Ah·u¡·o Suar·ez de Quiilones para ver si Cl'a contr·a las 
t·onstlltll;iones, y en tal caso sal1r en defensa de clins, súplica igual 
que hicicron en el mismo d!a D. Gíspert de Gui1nant y D. José de 
Bellafllln, r·cpr·esentantes del br·e:~zo militar, ú. to·los los cuales con
testaran los diputatlos que velartan por· las constituciones eatala· 
uns, ya que lèl.l em su obligación, y dsitando e:\ e.;¡te efdcto ul gobcr· 
nadar·, p1·omolióles éste que antes arrimarte lo basto, r¡ue tollerar 
se rompessen en manera alguna. 

Y los diputados cumpllel'onlo prometiclo, ya que, en ''ista dc una 
cons ulla dada pnt· nI gunos abogados, sos ten ieudo q ne el nom bl'a
micnll) no era \'ttlido por no estar despachatlo por el Hoal üonsejo de 
Ar·agón, acudiemn en queja. al Gobernador Alejo de i\larimón, y pre· 
sentúi'Onsc lueg-..' a Suàt·ez de Quiüones, al cual manifestarou que 
cjer·cta el ca1·go de Ca.pilan general contra lo c.-;tablccido en las 
constitnciones y ¡H·i\·ilegios de üataluña, requiriélhlole que cesase 
de cjc¡·ccr· jurisdkción, y de no hacel'!o pl'ocedcrfnn judr~;ialmente 
e on ll'::l òl por ,·i o lar di e llos pr i\· i legios, a lo cua I con le¿;tó Q u iii ones 
a los dos dl as, ú sea el 13 de Ab :'i I, que él ejet·cta jur·isd iceióu como 
lugar·tcnicnte de Capitan genet·al y debla cumplir la or·den dada por 
el Hcy, clc:"pa.cha'1a en i\ladt•id el 6 de Marzo de 16HJ y según la cual 
se lc nombmba lugarle11iente de Capilan gener·al pcw ecse del Duque 
de Alburc¡ucquc y no haber· tomaclo aun posesión el Ductuo do Al-
cala. , 

1\o confonnt\r·onse con esto los diputados, y ''iOtldo que el Gobor
nador IJ•.J opont•1. SLt poder con tm Quitiones, vol\'iet·on ú acudir en 
qucja anle aquél, pa1·a que impid iese el ejercicio do ,jurisdicclón al 
lugur·ten•cnle dLado, ya que de cont111uarlo cr'il. 011 ¡?'l'Ull per·juici.:> 
del Principacln y dolación de sus constitucroncs, capltulos, usos y 
cosLumhrcs, pnra euya def•nsa y según su obl1gac.iót1, pusioro11 en 
prúctica diversos medios para que se destiluyesc a Quinones, tales 
como osel'ihir al H.ey, al Cousejo de Aragò11 y al Vicc cauciller, como 
as! lo mn.nifcstat·on los diputados a los Concelle1·es que los 'isita
t·on nuemmentc pidieudo guardusen Ja!'l. cuta.lanas constituciones. 

C. P. M. 

NOTA.-En 11 oroméride ;.nlerlor, por error de lmprenln sa lió equivocada una recha, la del 
11 de Al11ll de 1638 que debe sor 108>. 


